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C O R T E S

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS»
P R E S ID E N C IA  D E L  SEÑOR P lD A L .

C o n d u je  la  sesión del d ía  4  de Diciembre de 1843.

Desde  entonces  , s eñores ,  m í  vida no es m í a ;  la 
h a b í a  ya  dado  á ráí  pat r ia  ; de esta es y por  el la  la 
perderé güstoSo y  bien v i d a s  que tuviera  ; y  me  l l e ­
no de o r gu l l o  a l  ver  los medios  con que por c i e r ­
tas gentes  se asesta á esta persona h u mi l de  por  lo d e ­
m a s  y  de n i ngún  valor .

Con esta contestación propia  mí a ,  sin que de c on ­
f iar  en mi  m i s m o  se a r g ü y a  nada en daño de los de­
m á s ,  r educiendo mi  causa á lo que  debo reduci r la-  
r ecor d an d o  los antecedentes  qué  ayer  tuve  el honor 
de ma n i f e s t a r  al  C o n g r e s o ;  l l a ma n d o  la atención de 
los señores  D i put a do s  sobre los diver sos  t rámi t e s  
s obre  las fases  diversas  y  aun  opúestas  que  ha tenido 
el suceso de que  nos o c u p a m o s ;  recordando el d o ­
cume nt o  const i tucional  que  he l e í d o ,  y  recordando 
m i s  s inceras  protes tas  de que  tantas  pruebás  tengo 
d ad a s  y tantas  daré  en adelante de mi  respeto al  
T r on o  cons t i t uc i ona l ,  yo  dejo a l  juicio ma s  t r a n ­
q u i l o  de los Sres.  Di p ut ad o s ,  dejo á su claro e n t e n d i ­
m i e n t o ,  á su s uper ior  i lustración el que di s t ingan lo 
que  en c ua nt o  yo  he dicho c o mpet e  al  hombr e  c o ­
locado en esta s i t ua c i ó n ,  de lo que  exigen las  c i r ­
cuns tanc ias  del  Congreso ,  para que  del i beren en esto 
con la c a lma  que es dé esperar  q u e  lo hagan,  y  que es 
t anto  ma s  necesaria cuanto son mas  g r a ve s  las dec i ­
s iones  que  se les conf ian.  Yo  no he hecho después  de 
haber  a bus a d o  tanto de la i ndulgenc ia  del Congreso  
m a s  que indi car  los puntos  que necesi taba tocar.  Me 
he abstenido y  rae abs tendré  mi en t r a s  sea pos ible y  
mi e n t r a s  una necesidad imper iosa  que  no venga  de 
m í  no me  obl i gue  á e l l o ,  de  tocar de f rente  ciertos 
punt os  del i cados  , haciendo en esto el m a s  g r a n d e  de 
los sacri f icios que en mi  v ida  he hecho,  y e m p l e a n ­
do la g r av e d a d  que á un Di p u t ad o  cumpl e .  He crei- 
do que  en medio  de mi  posición excepcio.-al ,  por mas  
que  me  a utor i zaran c i r cunstancias  ext rañas  á mi 
p e r s o n a ,  e j e mpl os  que  no debían esperarse  , sucesos 
i n u s i t a d o s ,  yo  debia  contenerme , yo  debia c a l l a r  ó 
deci r  m u y  poco sobre sucesos  que  apenas  pueden aqui  
tocar s e ;  y t omando en su l u ga r  todo lo que  he d i ­
c ho  , i n t e r pr e t a nd o  como puede  la penetración del 
Congres o  todo lo o m i t i d o ,  yo  concl uyo  dando las 
grac i a s  mas  s inceras á todos los Sres.  D i p u t ad o s ,  por  
que  si hemos  podido d i sent i r  en las di scusiones  ú l t i ­
ma s  de r e g l a m e n t o ,  en los acuerdos  ú l t i mo s  que se 
han tomado,  han tenido sin e mb ar go  la bondad , ex  
pl i cada  por la justicia y la h i d a l gu í a  de sus s ent i ­
m i en t o s ,  de e s cu char me  con tanta a tención y  d e f e ­
rencia  cuanto  he dicho.

Y o  les ruego  que  deu a cada cosa el l u g a r  que 
c o r r e s p o nd e ;  qu-e ent i endan que  si á m i m e  fuera 
p e r m i t i d o  t om a r  parte  en la votaci ón que  debe s e .  
g u i r  á este d eb a t e ,  yo  apr o b a r í a  t ambi én  el mensaj e  
á S.  M . , porque  para esto no es necesar io que  se a n a ­
l ice cuest ión n i nguna  ; no es preciso que se d epur e  
p l e n a me n t e  ; basta que  conste de una mane ra  c l a ra  
y  m a s  cubierta  con f o r mas  tan respetables  que ha 
ocur r i d o  una cosa des a gra da b l e  en el p a l ac i o  de sus  
J l e y e s , para  que  los D i p u t ad o s  de la nación acudan 
a l l í  á d a r  prue bas  de sus sent imientos  de leal tad:  
q ue  en esto no me creo de n i n g u n a  manera  p r e j uz ­
ga d o  ni  c o n t r a d i c h o ;  por  el c on t r a r i o ,  t endr ía  el 
m a y o r  gusto en a pr o b a r  ese mensa j e  ; y  que  si en la 
di scus ión que va á s e g u i r ,  presc indiendo de ot ras  
g r a v e s  cuest iones  , se deja a m i  h u mi l de  persona  sin 
m a s  daño que  el que  na tura l mente  resul te  á aquel  
c u y o  n o mb r e  ha de sonar  muchas  veces,  si no se b u s ­
can de m i  exp l i cac i ones  ni mani fes tac iones  de otra  
especie,  y o  me abstendré del  uso de la pa l abra  que 
pueda  c o m p e t e r m e ;  pero cua l qui era  que  fuese el  j u i ­
c io de los Sres.  Di put a dos  , apártese  cuanto  se pueda 
lo que  no se somete ahora á él , y  en su d i a ,  s eño­
r es ,  tomen en consideraciun la propos i c ión que  he 
tenido el honor  de presentar  antes de haber  s ido de­
c l a rado  sujeto á reelección , por la cual  pido que  se 
p r ep a re  la acusación que contra mi  persona debe i n ­
terponerse.

Y o ,  s e ñ o r e s ,  no cruiero repet i r  los sent imientos  
q ue  el Congreso me  ha oido ; pero no puedo menos  
de  pedi r  en conclus ión que  se ponga  en c l a ro  por 
todos  los m e d i o s  que las  leyes establecen y  las reglas  
p a r l a me n t ar i a s  ex igen cuanto puede  tocar á la pe r s o­
na de uno que fue Mini s t ro  r esponsable  de la Corona.  
Pront o  se me  ha l l a r á  á acudi r  á la acusación ; p r e ­
para do  se me  encontrará  con todas las a r m a s  legales 
con que  debo presentarme á la def ensa .  A  la cordura ,  
á  la i lustración de los Sres.  Di put a do s  toca e x a m i n a r  
el resto;  á m í  solo dar  g rac i a s  por  la bondad que  c on ­
m i g o  han tenido.

£1 Sr.  P I D A L  (después de dejar la silla  de la pre~ 
sidencia'): P i do  la pa l abra .

E l  Sr.  Vicepres idente  A L C O N  : La  tiene el señor 
V aa monde.

E l  Sr .  V A A  M O N D E  : Ha l l o  que el Sr.  Pres idente  
se encuentra  en la opor t uni da d  de d ar  g rave s  exp l i  
caciones acerca  del  i m p or t a n t e  debate  en que  estamos  
e m p e ñ a d o s ,  y  se la cedo.

E l  Sr.  P I D A L :  Empi ezo,  se ñores , d ando  las gra  - 
cí as  á m i a m i g o e l  Sr .  Va  a monde por el s i ngu l ar  f a ­
v o r ,  que  asi lo debo reputar  en el d ia  de hoy , de h a ­
b e r m e  cedido la pal abra .

H a y  , señores ,  en la v ida  de los h o mb r es  ciertos 
d i as  solemnes  en que se ven por fortuna ó por d e s g r a ­
cia obl i gados  á t omar  una parte i mpor t a nt e  en aque-  
l íos  g r a v  s sucesos que  afectan á veces la suerte  de los 
Gob i e r nos  y de las naciones :  en estos d ias gra  ves,  s o ­
l e m n e s ,  todo cua nt o  estos hombre s  hacen ó dicen 
por  insigni f i cante que sea su per s ona ,  a d q u i e r e ,  se­
ñores  , cierto gr ad o  de interés y de i inpoi  tancia , y 
deben por lo m i s mo  es t ar  prontos  y  di spuestos  á dar  
cuenta  de sus  acciones  en el mome n t o  en que  ha ya  
l l egado el caso de hacerlo.  Es ta  obl i gac ión se a u m e n ­
ta en mi  posición e spec i a l ,  porque  yo en la mane ra  y 
f o r m a  en que intervine  en los sucesos  de estos dias ,  
fue sin d ud a  por haber  merec ido la coui ianza del 
Congres o  para  ser su Pres idente.  Es ta  es una razcn 
m a s  entre ot ras  que  pudiera  tener para  que mi  voz 
sea  oida en este lugar  acerca  de los sucesos ocurr idos .  
Y o  t a m b i é n ,  señores ,  necesito c omo el Sr.  Oi óz aga ,  
t o m a r  las cosas desde m u y  a r r i ba .

A q u i ,  señores ,  se ha quer ido enlazar  la cuest ión 
pol í t ica v e nt i l a d a  en el Congreso al n o mb ra r me  P r e ­
sidente con una cuest ión,  usando de las m i s m a s  p a l a ­
bras  del  Sr.  Oiózaga  , como una cuest ión palaciega

como una cuest ión de i nt r i g a .  Y o  lo r echaz o ,  y  al  
rechazar  cuantas  a lus iones  ha quer ido d i r i g i r  el  s é r 
Oiózaga  á mí  y  á mi s  c omp a ñ e r os ,  los que  han i n ­
tervenido en estos g r a ve s  sucesos ,  d i go  que  tan lejos,  
señores ,  de haber  hecho var i ar  en lo mas  m í n i m o  el 
concepto que  he f o r ma d o  de ésas p a l abr a s  solemnes ,  
contenidas  en el acta que  se ha leido aqui  desde los 
p r i me r os  mome nt os  en que cayeron de los l abios  a u ­
gus tos  de S.  M» y  que  no creia que  h u b i er a  español  
que  las pusiera en d ud a ,  no han hecho mas  que  con­
f i rmar le  y  g r a b a r l e  ma s  y  ma s  en mi  corazón.  E s  
preciso que nos e n t e nd a m o s ,  que  la nación nos e n ­
t ienda ; es preciso saber  adonde va mos  y  de dónde p a r ­
t imos.  Y o  ha ré  esa expl i cac ión con ca l ma  á pesar  de 
lo afectado qüe estoy y  de que  esta conmoción es de 
muchos  dias  ya  , no es de ahora.  Se ha  dicho que  se 
ha pues to  en a l a r ma  al  Mini s terio y  á los a ma nt e s  de 
la l ibertad con la elección del  Pres idente del C o n g r e ­
s o ,  y esta elección es pr ec i so  exp l i car l a .  (E l Sr. 016- 
zag a  pidió la palabra para una rectijicación.) E s  p r e ­
ciso exp l i c a r  esto y  que  v enga mos  á parar  á c iertos  
momentos  Dj anos  del di a  en que  nos encont ramos .

Yo  recon izco,  señores ,  y  ,es impos i b l e  de j ar  de 
conocer ,  que toda elección en los Cuetpos  l eg i s l ad o ­
res tiene una  s igni f icación polí t ica;  pero t amb i é n  es 
preciso expl i car  cuá l  es esta s igni f i cación pol í t i ca  en 
ciertos c a s o s , porque  no s i empre  es la m i s m a .  S i g ­
ni f icación pol í t ica y  m u y  g r  . ve tuvo  la elección del 
Sr.  O i ó z ag a :  ¿  y  por que tuvo esa s igni f i cac ión?
¿ Qui én  era el  Sr.  Olozaga  en los mo me n t os  en que 
fue e legido Pres idente  del  C o n g r e s o ?  S eñ or es ,  era 
el representante  de una idea g r a n d e ,  nobl e ,  p r o c l a ­
ma d a  por el Go b i e r no  provi s ional  ; idea cuy a  g lor ia  
podrán e nvidi a r l e  m u - h o s  y  yo  el p r i me r o  ; pero 
arrebatárse la ,  n i nguno  : idea grande  y  noble,  cua l  era 
la de Ja unión de los buenos españoles para consol idar  
el  t rono de nuestra  a ugus t a  R e i n a ,  para  consol idar  
las  inst i tuciones  c ons i gnadas  en  la Const i tución del 
Estado.  E . t a  era la s igni f i cación polí t ica que tuvo la 
elección del  Sr.  Oiózaga :  ¿y  por qué?  Porque  en cuan-  
tas reuniones  e lectora les  habia  habido , y  p a r t i c u l a r ­
men t e  en una célebre veri f i cada en el L i ceo ,  había  
sostenido s i empr e  el Sr .  O. ózaga  y f o r mu l a d o  que esas 
eran sus  ideas,  esos sus deseos y  sus s ent i mi entos ;  que 
se estaba en el caso de dar  por m u e r t o s ,  estas fueron 
sus m i s m a s  pa l abra s ,  de dar  por mue r t os  á los a n t i ­
guos  part idos  y  de entrar  en una senda de gobit-rno y 
de i lus t ración que  nos uniera  y  acercara  á l as  d em á s  
naciones  de Europa  que gozan de un gobierno r e p r e ­
s ent a t i vo .  Es to es lo que s igni f icaba el nombra mi ent o  
del Sr.  O i óz a g a ,  y  eso se s igni f i có de la mane ra  que 
podia s i g n i f i c a r s e ,  no solo por la elección del  señor 
Oi ózaga  , s ino c ombi nándo l a  con las  d ema s  elecciones 
que  eut  nces se hicieron.

Y o  veo á S. S.  s entado en aquel los  ba ncos ,  y  que 
S. S.  se glor ía  de el lo.  Glor í ese  en buena h o r a ;  pero 
sépase,  señores , que los que entonces c on t r i b u i mos  á 
su elecciou t u v i mo s  por ene mi gos  á los mi s mos  que 
se s ientan en esos bancos.  Sépase  que en las  graves ,  
en las a ca l oradas  di scusiones  que ha habido en el r e ­
c into  inter ior  de este edif icio,  los que  mas  se oponí an 
á la elección d. 1 Sr.  Oiózaga  eran esos mi s mo s  á q u i e ­
nes se ha venido á r e f ug i a r  ahora .  Sépase que  hay D i ­
putados  de ios que hoy se mue s t r a n  sus a m i b o s ,  D i ­
put a dos  que  me están oyendo,  que me  di j eron e n t o n ­
ces que  éramos  unos  i n g ra t o s  porque  d á b a mo s  n ue s ­
tros votos á un Di p u t ad o  que  nunca  les había  pe r t e ­
necido.

A l g u n o s  me  están oyendo,  y si necesario fuere no 
me  d es me n t i r í a n  porque  son Di p u t a d o s  y  son c a b a ­
lleros.  Pero la idea representada en la elección del  se­
ñor Oiózaga  podia  tener  otra  e x p r e s i ó n ;  podia  r e ­
presentarse con otro u o mb r e  propio.  Es ta  idea era la 
idea de la p a z ,  de la unión , la idea de g obi e rno ;  era 
en fin la idea de sacar  á este pai s  de la s i tuación en 
que se ha l l aba  , que de revuel ta en revuel t a ,  de  t ra s ­
torno en t ras torno va s iendo el escándalo y  la v e r ­
güenza  de la Eur opa  entera.  A s i ,  pues ,  en el m o m e n ­
to de entrar  en el salón hubo a l g un os  que  di j eron:  
puede haber  un medio  todavía  de consegui r  esta unión 
t an  deseada por  nosotros y  conseguida  hasta  a qui  
c omo estaba mani fe s tado  ya  en la Co mi s i ó n  de actas  
y en otra  porción de elecciones ;  ¿ y  cuá l  es ese m e ­
dio?  E l  de e l egi r  al  Sr,  Ca n t er o ,  persona d i g n í s i m a ,  
y  á quien no se podrá  deci r  que  no ha pertenecido 
s i empr e  al par t ido  progresi sta.

Señores ,  aqui  hemos  venido:  la votación de a que l  
d i a 5 Por ma s  que  el Sr.  Oiózaga  d i g a  que  no tuvo 
s i gni f i cac ión,  la tuvo y  m u y  grave.  El  Sr.  Oiózaga ,  
el  Sr.  Cor t i na  y  el Sr.  Cantero  f i guraron solos en 
aquel  dia  en la p r i me r a  votaci ón : ¿  y  por  qué?  
Po r q u e  los ho mb r es  que  creían que  el  Sr  Oiózaga 
representaba  la s i tuaci ón l e g a l ,  estos hombre s  t o ­
daví a  crei an que  sobre estas  consideraciones  pol í t i ­
cas habia  la condición de  la unión de los part idos,  la 
consol idación del  T r on o  y  de la l ibertad por medio 
de la unión entre  los dos part idos.  Se vió en la p r i ­
mera votación esta nueva  a l i a n za ;  y cuando  se vió 
que un hombre  como el Sr .  C a nt e r o ,  s ímbolo  enton­
ces de la unión , y  a prec i ab le  por  su carácter  y  a n ­
tecedentes era rechazado , entonces es c ua ndo  se r o m ­
pió la coal ición de los part idos .  Entonces  , señores,  
se nos d i j o :  ó un h ombr e  que nos ha d i cho  f r a n c a ­
m e n t e  que no acepta  la s i tuación,  ó renuncien u s ­
tedes á pesar de su m ay o r í a ,  porque  ma y o r í a  t en í a ­
mos  entonces,  á todo , y en ese caso la regl a  de las 
m a y o r í a s  tan invocada  y  preconizada iba c o m p l e t a ­
mente  por t ierra .  E s ta  , señores , era la s i tuación.  
Entonces  , s eñores ,  con arreg lo  al  reg l ament o ,  p or ­
que esto es menester  tenerlo pres ente ,  se volvió  á la 
elección;  y téngase entendido que  los mi s mo s  tres se- 
uores f i guraron en la s egunda  votación , y  pudi mos  
tudus dar l ibremente  nuestros  votos ai  mi s m o  á quien 
los hubiésemos  dado  en la pr i me r a  ; pero entonces  
fue cuando viendo que  se rechazaba a que l  t é rmino  
m e d i o ,  v o l v i m o s  á nuestra  p r ime r a  idea pol í t ica,  
vo l v i mos  al hombr e  que s igni f i caba  con ma s  e sp e ­
c ia l idad la idea polí t ica de la unión de los par t idos ,  
y  le d i mo s  nuest ros  votos tau l ibres  y s i gni f i cat ivos  
como si se los h u b i é r a mo s  dado en la p r i m e r a  v o ­
tación.

V é a s e ,  señores ,  en l as  votaciones  suces ivas  cuáles  
eran las m i r a s  de ese par t i do  que  se l l a ma  e x c l u ­
s ivo , intolerante  y  e ne mi go  de la l i b e r t a d ,  y  que 
entonces  se ha l l aba  en m a y o r í a .  E l  p r i me r  Pre s i ­
d e n t e ,  el Sr.  O i ó z a g a ,  es preciso c i tar  n o m b r e s ,  pe ­
ro como no es mas  que  para  deci r  los honores  que 
merecieron,  no se los o f e n d e ;  p r i me r  Vicepres idente  
Sr.  Alcon , s egundo Sr.  M a z a r r e d o ,  tercero el que 
tiene el honor de d i r i g i r  la pal abra  al  Congres o  , y 
cuar to  el Sr .  González  Brabo.  E x a m í n e s e  el espír i tu 
de a que l l a s  elecciones , y  se verá  cuá l  eta la m i r a ,  
la tendencia , el carácter  del  Congreso .  C o m o  h a -  

, b i a mos  deseado nosotros  , como acaso se promet ía

él p a i s ,  el Sr.  Oiózaga  fue l l a m a d o  á f o r ma r  el 
Mini s t er io  á resul tas  de la d i mi s i ó n  ó renuncia  del 
Gobi erno  prov i s iona l  , Go b i e r no  á quien yo t r i b u ­
taré s i empre  repet idos  e logios  por haber  levantado 
úna  bandera g lor ios a ,  porque  si bien ^mdo cometer  
a l gunos  e rr o r e s ,  tener a l g u n o s  defectos  á que todos 
estamos  sujetos , el resul t ado es qüe á el los  d e b í a ­
mos  estar reunidos  a qu i  , y  t amb i é n  á e l los  se debe 
el haber  púesto á nuestra.  Re i na  en lá p l e n i t ud  de 
sus  derechos const i tucionales .  E s te  es un mér i to  que 
p od e m o s ,  r e p i t o ,  env i d i á r s e l e  t o d o s ,  d i s p ut á r s e l e  
n i nguno.

Fue ,  pues ,  preciso proeeder á o t r a  e l ecc i ón;  pero  
antes  es preciso recordar  el modo con que  el Sr .  Ol ó-  
zaga fo rmó  su Mini s ter io.  N o  se puede  b o g a r  , nó se 
puede ocul t a r  á c u a l q u i e r a  que e x a m i n e  d e t en i da ­
me n t e  los hechos ,  que la opinión de Es pa ñ a  e s taba  
por la coal ición;  que  los ant iguos  par t i dos  es t aban 
cansados  de buscar  i n ú t i l m e n t e  en sus  precedentes  
y  s i s t emas  medios  de go b i e r no ;  que la nación deseaba 
ent rar  en una  senda nueva  : no se puede  negar  que 
los hombre s  de la opos ición que ha bí an  hecho p o m ­
posas ofertas  al  pai s  en otras ocasiones,  no habí an po- 
d i do  r éa l i zar l a s  á pesar  de que estos ho mb r e s  ha b í an  
tenido la admi ni s t r a c i ón  , el Gobierno , las corpora ­
ciones  populares  , los t r i bun a l es  , y hasta la a u t o ­
r idad R e a l  en sus  manos  en Set i embre  de 1840 y años 
sucesivos  , y  sin e mb ar g o  la oposición habia  s ido es­
téri l .  Es to lo reconocieron esos m i s m o s  hombres .

As i ,  pues ,  nosotros q ue r í a mos  o l v i dar  todo lo p a ­
s ad o ,  y  asi  todos d e s e ába mos  ent rar  en una senda 
nueva  ; y  cuando  yo que  he pasado por de color  s u ­
bido en m i  par t ido  me prestaba á eso , dicho se está 
que  todos mi s  a m i g o s  se pres taban a un  con m a s  do 
c i l i d a d  que  y o  si posible fuese.

L a  c oa l i c i ón ,  spñores , se habia  revelado como 
un deseo í n t i m o , como una neces idad imper iosa  de 
la s i tuación en todas las fases i m a g i n ab l e s :  la c o a l i ­
c ión se habia veri f icado tn la p r ens a ,  en los c a mpos  
de b a t a l l a ,  en las  j unt a s  populares ;  y  cuando se vino 
al  rég i me n legal  habia  pasado á las juntas  e l ectora­
les.  S i e m p r e  habia  habido en Ma d r i d  dos cornil  ís 
electorales  a l  menos;  ahora solo hubo uno en que fi­
g u r a b a n  los Sres .  Oi óz aga ,  Cort ina  , Cantero  y el c|ue 
d i r i ge  su voz al Con gre s o ,  ya  que no me acuerdo de 
otros señores de m i  c omuni ón  polí t ica.  Esta fue la 
p r ime r a  j unta  electoral  que  h u b o ;  no habia  ma s  que 
una;  antes s i empr e  habi a  habido dos ó tres.  Nu es t ra  
op i ni ón sobre el c a mi n o  que  nos p r opo ní amos  s egui r  
fue vi s t a  por  el p a i s ,  y  debo decir  aqui  que  no fue 
otra que el p r o gr a ma  que  habia  a nunc i a do  el Sr.  Oló*  
zaga en un di scurso que pronunci ó  S.  S.  en una r e u ­
nión célebre tenida en el L i c eo ,  á que as i s t ieron los 
hombres  mas  d i s t i ngui dos  de todos los par t idos ,  p o r ­
que nuestro manif iesto electoral  no fue  m a s  que  la 
t raducción de aquel  d i scurso  de S.  S.  .

E n  todas partes se formaron c a nd i da t ur a s  mi x t a s :  
en todas  las provinc i a s  nos ha l l á b a mo s  e nt r e me zc l a ­
dos  hombres  de di ferentes  ba n d e r a s ;  en Ma d r i d  m i s ­
mo ¿ qu i é n  no recuerda qué nombres  sal ieron unidos  
y  victoriosos  de la urna  electoral?  ¡ Q u é  esperanzas  
no debió  dar  esta unión á la España  y  á la Europa  
entera  ! ¿ N o  d eb í a mos  creer que habia  l l egado el tér­
mi no  de nuestros  m a l e s ?

R e u n i d a s  estas Cortes ,  y  reunidos  entonces  los que  
ahora  estamos  d i v i d i dos  en d iver s as  fracciones  , que 
cada una tiene su reunión a pa r t e ,  entonces  nos ret i­
ñi mos  en una sola y en este loca l ,  en la Sala dé con­
ferencias,  y  a l l í  de c om ú n  acuerdo,  c omo en f a m i l i a ,  
como buenos h e r m a n o s ,  se nombró la Comi s i ón  de 
actas ,  de tanto empeño en o t ras  ocasiones  ; t oma mos  
acuerdos  referentes  á la marcha  que  habia  de seguir  
el Congreso ;  creí amos  c a m i n a r  en buena a rmoní a  
hasta que v i n o  la funesta elección de Pres idente á 
t ras tornar lo todo.  Pero de toda3 mane ra s  el par t ido  
fiel á la coa l ic ión votó al  Sr.  Oló / aga .  De  cons i ­
guiente  el Sr.  Oiózaga  fue el r epresentante  de la coa­
l i c i ón ;  fue el representante de esa idea pol í t i ca  de la 
coal ición de los part idos .  L legó el momento  de r ea l i ­
zar esa i mper ios a  vo l unt a d  de los pueblos  , esa e x i ­
gencia de la opinion nacional  , ese gran  deseo de los 
pue b l o s ;  pero el Sr.  Oiózaga ,  que ayer  nos decia qüe 
la op i n i oa  era la reina del mu n d o  , se o lv idó  e n t o n ­
ces de el l a  y  desconoció entonces la a utor i da d  de esa 
g r an  reina del mundo ; se olvidó de que era reina  , y  
lo que hizo fue crear  sin tomar la  en cuenta par a  n a ­
da su Mini s t er i o  : ¿ d e  qué bancos lo sacó , de a q u e ­
l l o s ?  nó : ¿ d e  es tos ?  t a m p o c o :  ¿ d e  d ó n d e ,  pues ,  lo 
s acó?  E l  Sr.  Olózag  lo ha d i c h o ;  f ormó el M i n i s t e ­
r io de hombres  que e nteramente  merecían su conf i an­
za. No  ent i endo yo  asi  el Gob i e r no  representat ivo;  no 
lo ent i enden asi  los pu b l i c i s t a s  que sostienen en É u -  
ropa y  fuera  de el la  la bondad de estos Gobiernos .  
Los  Mi ni s t er i os  se f o r ma n  negoc i -bdo  una ma y o r í a ;  
buscando esta en las diver sas  fracciones  en que esté 
d i v i d i do  el Par l a me n t o  , coneil i -indo los pr incipios  é 
intereses de los m a s  para poder  ma r e na r  por la via 
de la legal idad , que  es el respeto á las mayorí a s .

E l  Sr.  Oiózaga f a l t a ba ,  pues ,  á las f o r m a l  p a r ­
l a me n t ar i a s  que  tanto hal.ua p r o c l a m a d o ;  y no lo 
d igo  por a gr a v a r  la posición del  Sr .  Oi ózaga ;  siento 
tener que deci r lo ,  pero quiero expl i car  lo que ef i ton- 
ces pasó.  En este mome n t o  se vió que una opinión 
n u me r o s a ,  res pe tabl e  en el Congreso  y en la nación,  
habia  q ue d a d o  sin g ar a n t í a  n i nguna  en el  poder ;  
sin persona n i ng un a  que la representara  y  la hiciese 
conf iar  que  no se abusar í a  contra el la del poder ,  á 
e j empl o  de lo que  en otras ocasiones se habrá  hecho.

A  pesar de todo,  yo he asi s t ido á muc ha s  r eunio­
nes p r i va d a s  qne hemos  t enido,  y  en todas se acordó 
prestar  a po y o  al Mi ni s t er i o  Oi óz aga ,  y  yo recuerdo 
que en una de e l l a s  d i j e ,  apoy ánd o l o  tedos los d e ­
mas :  “ Yo  a po y a r é  ai  Sr.  Oiózaga  con todo mi  c o r a ­
zón para  que  g o b i e r n e ” ; y  cuando di go  para que 
gob i e r ne ,  podrá entenderse que quiero  que lo haga 
según mi s  pr inc ipios  , según mi s  i d e a s ;  pues  no es 
e s i ,  s eñores ,  di je y o :  " n o  quiero  que gobierne  con 
mi s  p r i nc i p i o s ,  sino que gobierne  con los suyos  , que 
gobierne  de cua lquiera  m a n e r a . ” Puse un e jempl o á 
var ios  Sres .  Di put a do s ,  á cuyo test imonio a p e l o ,  y  
di je:  " y o  quiero una ley de a yunt ami e nt os  , ¿quiere  
la oposición hacer  una ley de a y u n t a m i e n t o s  con a r ­
regl o  á las doct r inas  que sustentaba en 1840?  Pues  esa 
ley apoy o  y o . ”  N o  se crea que esta era una op i ni ón 
ai s lada m í a ,  no señores ;  todos e s t á ba mos  c onf orme s  
en esta Opinión;  una prueba  de el lo es lo que  está 
pasaudo en el otro Cuerpo  colegi s l ador .  A l l í  se ha d i ­
c ho :  "nosotros  pres c i ndi mos  de nuest ras  c o n v i c c i o ­
nes í nt ima s ,  pero aprobamos  la ley que  se nos presen­
ta porque  mej ora  lo exi s tente. ”  E s t e ,  s eñores ,  era 
nuestro l e ma ,  esta era nues t ra  divi sa .

As j  ; p u e s ,  el Sr.  Oiózaga  á pesar  de la mane ra  
c omo formó  el Gabi ne t e  , podia e s tar  seguro de o b ­
tener a qu i  ma y or í a  ; y  si acaso habia  opos ición con­

tra é l ,  si se hacia  una mani fe s tac i ón contra ól,  esá 
s a ldr ía  de aquel los  bancos  en que  S. S. se s iénta  , no 
de estos. De  esto buenas  pruebas  t iene el Congreso  
y  t ambién el .Sr. Oiózaga ,  puesto qüe desde íqs p r i ­
meros mome nt os  de su Mini s ter io  se vió a tacado con 
interpelaciones  de la opos i c i ón,  c[Ue ma n i f e s ta b a  su 
deseo de atacarl e  ó de inf lui r  en la ma r c ha  del  G a b i -  
nete.

 ̂ As i  púe s ,  señores ,  los hombres  de ciertas  o p i n i o ­
nes,  fieles a lá coal ición de todos los par t idos  que d e ­
seaban esa unión tan apetecida,  debieron,  detenerse*  
debieron mi r a r  ló que  debian hacer en la elección 
p r ó x i m a  de Pres idente ;  y ,  señores,  sé péhsó en qué  
un p a i t i d o  grande  en el Congres o*  g r an de  en lá n a ­
ción,  tuviese una voz , una representación eh la m e ­
sa del  Con gre s o ,  para  digni f icar  de esta m a n e r a  
que  si su generosidad rayaba  m u y  a l t o ,  no . l l e g a b a  
á tanto que  se nos hiciera pasar  , Como han d i cho  
a l g u n o s  periódicos  , como unos p a r ia s , que  se p r e s ­
t aban  á la hu mi l l a c i ó n  y  á que asi  se pasase sobré 
el los.

A s i , pue s ,  se des i gnaron v a r i a s  personas que  r e ­
pres entaban suí  p r inc ipios  pol í t icos  , y la elección 
se fijó luego en mi  h u m i l d e  persona;  ¿ y  p o r q u é *  
s eñores ?  Es to  es d i gno  de  s ab e r s e :  porque al  mi s *  
mo t i empo de hacer  la elección s igni f i cat iva  que se de­
seaba ,  se pr oporc ionaba  la c i rcunstancia  de hacerla 
complej a .

Me e x p l i c a ré :  n o mb r á n d o m e  á m í  Pres idente,  se 
daba  un representante  en la mesa al  par t i do  á que 
yo correspondía  , y  al  mi s i no  t ieüipo dejaba yo v a ­
cante una Vicepres i denc i a .  A s i ,  que  se me el igió á 
m i  Pres idente ,  y  en mi  r eempl azo  al  Sr.  Quinto,  que 
como es sa bido ha representado s i empre  úna  idea p o ­
lí tica d i f e re nt e  de  la que  yo  he podido representar' .  
De  está manera  lá m ay o r í a  del  Congreso  dió una  
prueba de que  aun deseaba la c oa l i c i ón ,  porque  .1 
Sr.  Quinto  y  yo  sabi do es que  hemos  mi l i t ado ,  en 
d i f erentes  part idos.  Esta era la s igni f icación polí t ica 
de estos n omb ra mi e n t os .  Quien,  ho lo haya ( jueri lo 
entender asi culpe  á su c e g u e da d ,  ó al  poco empeño 
qúe  t u r o  en es tudiar  la cuest ión.

H a y  mas  , señores:,  yo  declaro s o l emneme nt e  q u e  
habiéndose tratado de dar  la Pres idencia  á úna p e r s o ­
na con quien desde m i  niñez me unen las  i elaciones 
mas  i nt i mas  , con qui en estoy uni do  por rel ac iones  
de parentesco y de c a r i ñ o ;  habiéndose preguntarlo al  
Mini s t er io  si ,estaba conf or me  con esta elección,  si laí  
noticias  que  tenemos son,  como ló creo , verídica' »,  
di jo que si , que estaba conforme con la elección del  
Sr.  Moni ,  que es la persona á que a ludo.  Y  el señor 
Mon,  aliora ni nunca ,  no ha tenido,  no ha pb l ido t^- 
uer Una representación polí t ica d i s t i n t a  de la que yo 
tenga .  As i  , p u e s ,  si el Mi ni s t er i o  e.*.taba: conformé 
en esta e lección,  deb i a  i gu a l me n t e  estarlo cor: lá 
mí a  \ pero ya  he dicho la razón por qué  me pref i rie­
ron nuestros  a mi gos  al  Sr.  M o n ;  p o r q u e  vo dejaba 
vacante una Vicepres idencia  , y de e->te modo se po - 
nia mas  en rel ieve nuestro deseo,  pues si por un lado 
se nomb ra ba  al  ant iguo  defensor  del d i e z m o ,  como 
se me  l l a ma b a  por a l g un o s ,  por ot ro se n o mb ra b a  á 
un progres i s ta  , al Sr.  Qui nto ,  y se s i gni f i caba  que  
nuestro deseo era sostener la coal ición hasta  d o n ­
de nos fuese posible.

Es ta  es la s igni f icación pol í t i ca  del n o mb ra mi en t o  
de mi  Pres idencia .  Véase  , señores;  como esto se pue­
de enlazar  con la cuest ión pal ac iega  y  cod todo ló 
dema s  que se ha quer ido suponer.

Colocado , señores,  yo  ya eh el puesto en que  s in 
merecer lo  ha quer i do  el Congreso que ocupe ,  creí de 
mi  deber  ofrecer  mi s  respetos  á la augus t a  Re i na  de 
las Es pañas .

Pero sabedor yo  de las prác t i ca s  ccust i  t ncionaEj í  
de otros paí ses ,y de lo que en mi  concepto debe h a ­
cer toda persona polí t ica en estos casos ,  me d i r i g í  a l  
Sr .  Glózaga ,  como pr i me r  Mi n i s t r o ,  para deci r le 
que deseando ofrecer mis  respetos á S. M.  , creía d- - 
ber hacérselo presente por su conducto,  y que dese . - 
ba lo hiciera presente ¿i 3. M.  para que se d i g n a r a ,  
si lo tenia á b i e n ,  s eña l arme  dia  y  h o r a ; y el sein c 
Oiózaga  lo promet ió  asi.

Pero a l  obrar  yo asi , estoy m u y  l e jos ,  señore  ̂
de tener las icíeas que el Sr.  Oiózaga respecto d> l 
modo con que  se debe l l egar  á hablar  á nues t i o i  
Re ye s .

Él  Sr.  Oiózaga sentó ayer  aqui  doctr inas  que v«  
rechazo con todo irí corazón porque el adoptar l as  s e ­
ria reduc i r  á los [ leyes  He España  á la peor condi  ­
ción p os i b l e ,  á la condición de Uno.0; esclavos.  ¿ Q u é  
seria de un Pi<y cons t i tuc i ona l ,  señores ,  tal  como  
le ha presentado el 3r.  O l ó z i g a?  S.  S.  no quiere  que 
á n i ng un a  pe r s ona ,  por alta que  sea , pi ieda oir h a - 

I blar  de polí t ica mas  qtie á sus  Mini s t ros  r e s pon sa ­
bles :  no quiere  que e nt re  nadie ni aun á los convites  
á quien 3.  S.  no designe:  no qu i e r e  que  haya  en 
Palacio sino las personas  que sean de su entera con­
f ianza ; quiere el Sr.  Oi óz aga ,  en una p a l a b r a ,  s< e 
dueño absoluto del  Pa l ac i o  de nuestros R e y e s ,  y de 
la persona de nuestros  Monarcas .

Veamos  a h o r a ,  s eñores ,  cuál  seria el resul to !  ) 
pra'ctico de las  teorías del  Sr.  Oiózaga.  Según el E s  
por un lado S. M.  íio puede ni aun oir habl ar  <‘ o 
po l í t i ca ,  ni a un  hacer  convi tes  pa i t i c u l a re s  á quie 

nes no d iga  el Consejo de Mini s t ros .  S.  M.  no pue- 
de tener á su l ado s ino a las personas  que sean de la 
entera y  omní mo da  confianza de los Mini s tros .  Por  
otro lado la única prerogat iva  que  conceden á la 
Persona Real  hasta los que s iguen la m á x i m a  de que  
el R e y  reina y no gobierna  , m á x i m a  que y o  no 3 1 - 
g o , la única prerogat i va  que dejan libre y e xpedi f a  
á la Corona es la elección entre  el P a r l a me n t o  y el 
Mini s ter io  en caso de di scordanc ia .  Esto es lo que  
según el los se l l a ma  reinar  y lo .demas és g o b e r na r .  
Pues  ahora b i e n ,  señores :  esta f acul t ad  que  los que  
sostienen esa doctr ina dejan e nt e r ament e  l i b r e é  i i  
capac i dad  m en t a l  del Monarca  para que  decida se­
gún  su voluntad  oyendo á quien tenga por c o n v e ­
n i ent e ,  pues  c laro es que ha de oir  á a l g u i e n  de fue­
ra del  Mini s ter io , pues si hubiera  de oir solo al M i ­
ni s ter io opinar ía  s i empre  por sí mas  bien que por el 
Par l a me nt o .  Pues hasta de esta opf ion entre el Mi  * 
nisterio y  el P a r l a me n t o  quer ía  p r iv a r  á S. M.  rt 
br.  Oiózaga .  ¿ Y  c ó m o ,  señores?  Apropiándose l a  el 
Mini s t er io ,  ó mas  bien eí Pres idente de este.

Es  deci r  que la facul tad m a s  reconocida de la 
C o r o n a ,  la de di solver  el P a r l a me n t o ,  la tenia en su 
bolsi l lo S. S.  para usar  de ella cuando á sus  fines con 
viniera  sin consultar  ni tener en cuenta para  nada  la 
vo l u nt a d  de S. M.  Y  si no , señores ,  ¿qué  s igni f i ca  
obtener el decreto de di solución sin autor i za c i ón  y 
sin fecha?  O habia de consul tarse  nue vame nt e  á S. M.  
en vista de las ci rcunstancias ,  ó no : si habia  de c o n ­
sul társela  l l egado el caso en que  habia de hacerse us > 
del  decieto , el decreto era i n ú t i l ;  y si no habia  de



W i f t u l t ’áestela , el resul tado es cjí?e S. S.  quedaba  á r -  
b . t r o  y  dueño de ¡a vo l u nt ad  futura  dei  Mo r . 3 r c a ,  
y  para dec i r l o  con una expres i ón v u l g a r ,  se habia 
t ras l adado á su bol s i l lo  el  R e y  de Es paña .  Y  i cpi to ,  
-señores,  que este si stema ex  ce de y va ínas a l l á  que el 
de les que dicen qu e  el R e y  re i na y  no g ob i e r n a .  A s i ,  
señores , les t e o r í a s  del  Sr.  -Olózaga -no sfc obser van e n  
n i n gú n  país regi do -por-el  g o b i e r n o  r e pr e s ent a t i vo ;  
-no es "Sistema que esté ni  pueda estar  eu . pl anta  en 
n i n g ú n  pais de Euro.pa ; no lo e<íá en F r a n c i a , n i  en 
13éJgica , n i  en n i n g ú n  O t r o  pais donde lia}'  g o b i e r ­
no c o n s t i t uc i o n a l  ;  ni  lo est¿i aun en I n g l a t e r r a ,  d o n ­
de el  pr i nc i p i o  mo n á - r q mc o - co n s t i t u e u m a l  está m o ­
di f i cado por una r i ca  y  pr eponder ant e  ar i s t ocrac i a .  
-En los g obi erna s  popul ares  no puede h a be r  esto,  ni  
■remota urente.

D i go  que á pesar  de no ser estas ruis do c t r i n a s ,  
-me di r i g í  al  señor Ol ó z aga  á pedi r l e  una  espécie de 
-permiso para o f r ec er  m i s  respetos d S.  M.  y  para que 
‘hi c i ese se iiie señalase di a .y hora.  D e b o  deci r  que t n 
el  día que me  presenté á S.  S.  para hacer l e  esta c o m u ­

ni cac i ón yo no  ha-bia h a b l ado  con n a d i e ,  es deci r ,  
con qui en pudi er a  d e c i r m e  nada sobre la disolución 
y el  decreto á el la re f er ent e .

A  las diez me f ui  do n de  me l l a maba  mi  deber 
- c o m o  f un c i o n ar i o  ¡ públ i co ; á las doce y  medi a  vine 
á este re c i nt o  á f o r m a r  par te  de la Co mi s i ón  de g o ­
b i e r n o  i n t e r i o r ;  y  h a b i é n d o m e  esta hecho al gunos 
en c a r g os  par a  el  ¡ór. O l ó z a g a ,  me fui  al  Mi n i s t e r i o  
á cu y  os i ndi v i duo s  e n c o n t r é  reuni dos .  T u v i er o n  la 
■dignación de a d m i t i r m e  en tu s e n o ,  y t uvi mos  a l ­
aguna conf ere nc i a  sobre ios trabajos l e g i s l a t i v os  de 
esta l egi s l atura.  E n  esa reuni ón , y estando en esto,  
se m e  v i n o  á dec i r  que un Sr.  Di put ado  es t ab j  p r e ­
g u n t a n d o  por m i ;  sal í  , y me di jo que me hdbia  a n ­
dado buscando en todas partes y me l l a ma b a  para 
c o m u n i c a r m e  una novedad i mp o r t a n t i s i u i a ,  ctial  era 
que c i taba decretada la di s o l uc i ón  de las C o r l e s ,  y 
t j ue  el decre to  se habia en c i er to modo ar r a n c a do  á

j a  R e i na .  i - .
Conf i ero ,  s e ñ o r a ,  que  ni ot i lo  m e  eche a reí r ,  

j o r q u e  no c a b í a  en m i  cabeza que se pudiesen d i s o l ­
v e r  estas Cortes sin un mot .  vo f u n d a d o  que y o  no 
Veia ni muc ho  menos  pudia caber  que se ex i g i es e  el  
decreto á la R e i n a  del modo que se me  decia ó i n d i ­
caba habí a sido arr ancado.  Em p e z é  i  e n c on t r ar  D i ­
putados y tod os  m e  e nc ar ec í a n  la gravedad del  asun-  
l o :  prescindí  sin e m b a r g o  de el lo , y  de a l l í  á  poco 
rato 111 e cr.ooDtré un ugi e r  de S.  M.  que me  buscaba 
par a  de c i rme que S.  M.  me  l l a ma b a  ñ su presenci a ;  y  
ten el  i r age éu que m e  ha l l a ba ,  porque asi  se me  e x i ­
g i ó ,  m a r c h é  á Ver a S.  M . ,  y no creo que n i n g ú n  
español  l eal  se hubi era  negado á i r  al  l l a m a m i e n t o  
de  ¿u R e i n a  ; y  asi entré á la presencia de S.  M.  Se 
m e  dice por lo ba j o que fije las horas ;  d i r é  lo que 
r ecuerdo.  Cuan d o  sal í  del  Conse j o  de Mi ni s t r os  s e ­
r i a n  las tres de la l arde  , según un  Sr.  Di put ado  m e  
r e c o r d ó  de s pué s ,  pues y o  no Jo recuerdo.  Creo que 
fceria una hora mas cuando fui  á P a l a c i o ,  pues solo 
recuerdo que no bahí a  luz ar t i f i c i a l .  S.  M.  se d i g n ó  
re f e r i r me  con un  b í t c  angel í  ca l  de s enc i l l e z  y  de 
c a n d o r ,  en un tonó de f a m i l i a r i da d  s u m a m e n t e  s i g ­
n i f i ca t i v o ,  el  hecho idént ico al  que  está consi gnado 
tea el  acta * con mas  ó menos pa l abr as .

Confieso qUe me  conmoVi  y me e s t r e me c í ;  c o n ­
fieso que de r r amé l á g r i ma s  a bundant í s i mas  al  ver  
que la Her edera  de c i en R e y e s  , la augusta  Ni ña 
por  quien t a n t o s  sacri f i cios ha hecho la n a c i ó n ,  por 
qui e n  tanta sangre han der r amado los españoles ha- 
b i a  podido ser h u m i l l a d a ,  hubi era  podido ser a j a da ,  
hubi era  podido ser escarnecida de aq el  modo ; p o r ­
que yo creía entonces y creo ahora que luí R e i n a  d i ­
c e  s i empr e  la v er d a d ;  porque es Re i n a  , porque es 
ni ña  é i no c e n t e ;  y asi lo creo á fe de h o n r a d o ,  p o r ­
que he tenido la ocasión de o í r l e  contar  el suceso de 
m i l  maneras  , y s i empr e  la be  visto expresarse  con 
la m i s m a  persuasión n a t u r a l ,  con la mi s ma  s enc i ­
l lez , con el mi s mo  c a n do r ;  y digo lo m i s m o  que el 
Sr .  Olózaga di jo con ot ro  mot i vo ,  que no se pueden 
f i ngi r  hi C o n t r a h a c e r  estos acentos i n ma c ul a d os  de la 
verdad á tío haber  encaneci do en el a r l e  de la f i c ­
c i ó n  y  de la perfidia ; y bi en sabe S. S.  que una R e i ­
na á quien hemos  dispensado un año de edad üo p u e ­
de es tar  encaneci da en estos hechos y  perfidias.

Y o  , señóte*  , tnc e s t r e me c í ,  d i g o :  abundant es  l á ­
s t i m a s  cay er on  de mi s  ojos.  Si n e m b a r g o  m e  recogí  
Un m o me n t o  y  contesté poco ma s  ó menos  las s i g ui e n ­
tes pal abras  que conservo en la m e mo r i a  porque 
f ueron pr onunc i adas  en mome n t os  m u y  s o l e m n e s :  
‘‘Señora , después de h abe r  oido el relato que V .  M.  

ababa de h a c e r ,  y oidole de sus l abi os ,  no h a y  un es ­
pañol  leal que no dé á V .  Mi  el  consejo que yo v oy  
á dar l a i no h a y  un español  R a l  que no diga que i n -  
me d i an a me n l e  se despida al  vt inist ro c u l pa b l e ,  p o r ­
que no puede mer ecer  ni  un i ns t ant e  mas  la c o n f i a n ­
za de V . M .

A l  m i s m o  t i e m p o m e  a t r e v e r é  á  dar á  V .  M .  otro  
conse j o  y es el s i gui ente :  que pudi endo pr oduc i r  m u ­
chos  niales  al pais el decreto de di sol uci ón de las Co r ­
t e s  se s i rva  S.  M .  ma n d a r l o  r e c o ge r :  p r i m e r o ,  por 
su  nul i dad á  causa de la vi ol enc i a  con que ha sido 
a r r a n c a do ;  y  s e g u n d o ,  para de j ar  en  entera l ibertad 
en este punto al  Mi n i s t r o  que re empl ac e  al  Sr.  Ol ó -  
zaga.  P e r o ,  Señora , me  p e r mi t i r á  V ,  M .  la diga que

! eslos asi íntos son “m u y  graves  y  dé i n m e n s a  respon.  
sabil iclard,  y que ú m e a m e n t e  por un caso tan nue vo  
y e x t r a ñ o  c o m o  este me a t r ever í a  vo á a conse j ar  á 
V .  M.  Se m e  ha l l a ma do como P r e s i de n t e  de l  C o n ­
g r e s o ,  y  y o  debo dec i r  á V.  M .  que sí b i e n  los P r e ­
s i dentes  de estos Cuerpos  en a l gunas  ocasiones p u e ­
den ser la expres i ón de la ma yor í a  de el los,  y o  no lo 
soy por las c i r c un s t a n c i a s  especiales que han c o n c u r ­
r i do en m i  n o m b r a mi e n t o .  Y o  soy P r e s i d e n t e  por 
una c o mb i n a c i ó n  de coal i c i ón , y  no puedo r e pr e s e n ­
tar  la opi ni ón ent e ra  de l  Congreso c o mo  seria en 
o t ras  c i r cuns t anc i an ,  de la m a n e r a  que un P r e s i ­
dente del  Congreso puede representar l a  ; y  asi  digo á 
V .  M.  que si qui ere  e n c o n t r a r  ref lejada esta opi ni ó n  
di l modo p o s i b l e ,  me a t r e v o  á dec i r  que  lo está en 
ios Sres.  Vi cepr es i de nt es  del  C o n g r e s o ,  en los cua 
les por una c i r cuns t anc i a  fel iz se ha l l a n  r e pr e s e n t a ­
dos todos los mat i ce s  de aquel l a  C á m a r a , ” Y ,  se­
ñores,  esto es e x a r t o ,  pues no puede of e nde rs e  n a ­
die y debe dec i rse ;  todos están r e p r e s e n i a d o s : hay 
dt l  mat i z mo d e r a d o ,  hay de los a n t i g uo s  pr ogres i s ­
tas que han pe r man ec i do  en la c o a l i c i ón ,  y hay  a l ­
g uno  que no estaba en el la y v ot ab a  con tos que se 
habí an separado;  y  c r eo  que  en dec i r  esto no hago 
ofensa á ni nguno.  Me  ref i ero al  Sr,  A l c o n ,  c u y o  t e s ­
t i mo n i o  es mu y g r a v e  en es tas  c i r cuns t a nc i a s ,  porque 
puede mi r á r s e l e  c o m o  test igo e x c e p c i o n a l .

Y o ,  señores,  me  a t r e v í  á dar  un paso tan g r ave  
por Ja mi s ma  g r a v e d a d dei  a s u n t o ,  y  S.  M .  me au 
tori/.ó para que convocase esta especi e  de  consejo.  
L o  hi ce con la posible pr ont i t ud ,  l l a m a n d o  á sus s e ­
ñor ías  á mi  c a s a ,  donde a u n q u e  b r e v í s i ma  me n t e  les 
e n t e r é  del  suceso.  V o l v i m o s  á presentarnos  ent r a ndo 
por la puert a  pr i n c i p a !  con toda s o l e mn i d a d  como 
ha dicho el Sr .  Ol ózaga , y  f ui mos  i nt r o duc i das  an 
te la R e a l  presenci a.  Y o  expresé en un l i g e r o  dtscur  •

1 jo el mot i vo  de aquel l a  r e un i ó n .  5.  M.  se d i gnó  c o n ­
té tar ref i r i endo de nuevo el  hecho.  E l  v>r. A l c o n ,

Ic u yo  t es t i moni o  i nvuco , fue el p r i m e r o  que t o mó  la 
p f i br a  como p r i m e r  V i ce pr e s i de n t e  y c o n v i n o  en 
un todo , y con él tos demás  señores,  en lo que yo de­
c í a  , en que no podia D- Sa l us t i ano Ol ózaga obtener  
por un m o m e n t o  ma s  la conf ianza de S.  M . , y en 
que debí an t omars e  Jas pr ovi denc i as  o por t unas  para 
e v i t a r  las c onsecuenc i as  de aquel  de cre t o ,  no fuese 
que  apar ec i ese  al  dí a  s i gui ent e  en la G a c e la  , cau ase 
una conf l agr ac i ón general  en el pais,  ó qui t ase  la l i ­
bertad de o br a r  c o mo  me j or  les pareciese á los M i ­
nistros que sucediesen en el  poder.  Los  de más  fueron 
iodos e x a c t ament e  del m i s m o  parecer ,  apoyándose  en 
las razones que cr eyer on conve ni ent e s  ,  pero que lo 
das v e n í a n  a p a r a r  á estas dos conc l us i ones ,  ¿i. M.  
def i r i ó  á nues t ro  consejo.

No  r e h u í a mo s  ni  r e h u i mo s  ahora la r e s pon s abi l i ­
dad de este pas o ;  pero  ma n i f e s t a mo s  á S.  M.  que por 
la Cons t i t u c i ó n  no podia tener e f e c t o  la vol unt ad de 
S.  M . ,  ni  mu c h o  menos pr oduc i r  n i n g ú n  efecto legal  
a n t e  el  pais sin que un Mi ni s t r o  responsabl e  aut o ­
rizase lo que después de reconoc i do  m a d u r a m e n t e  el 
a s un t o  se decidiese.  R e p e t i m o s  que era  preciso ante 
todo oir el consejo de a l g ún  Mi n i s t r o  responsabl e ,  y  
con este mot i vo  f ueron l l a ma do s  I j s  des S í e s .  M i n i s ­
tres Se r r a n o  y F r í as .  A  o r t u n a d a me n t e  está presente 
el Sr .  S e r r a n o  y podr í responder de la e x a c t i t u d  de 
e : t os  hechos.  { Es tuvi eron ios dos señores Mi ni s t ros  
encerrados  solos con 3.  M .  sin h a l l a r n o s  presentes  
nosotros que nos r e t i r amo s  á la a n t e c á m a r a ,  y esto lo 
di go  pata rect i f i car  una e q u i vo c a c i co  que  ha padec i ­
do el  Sr.  O l ó z a g a ,  pues e n t r e  la pieza del  despacho 
y  la c ámar a  ó la pieza de los gent i l es  ho mb r e s  hay 
otra de por medi o .  D i go  pues que es t uvi eron á solas 
con S. M.  todo el t i e mp o  que t uvi e r on  por c o n v e ­
niente y  l uego nos vo l v i e t ou  á l l a ma r .  Lus dos seño­
res Mi ni s t r os  c o n v i n i e r o n  e x a c t a me n t e  en las m i s ­
mas  concl us i ones  que h a b í a mo s  e s t a b l e c i d o ,  á sabí-r:  
que era i mpos i b l e  que el Sr .  Ol ózaga s iguiese s i endo  
Mi ni  stro de la Co r on a ,  y en que era preci so recoger 
el decre to  de di sol uc i ón de las Cortes .  E s t o  h e c ho ,  
señores. . .

E l  S r .  S E R R A N O :  P i d o  la pa l abr a  en pro  ó 
en c o n t r a ,  c o m o  se q u i e r a .

E l  Sr,  P I D A L :  Qui s i e r a  que ei en algo me e q u i ­
voco t u vi e r an  ía bondad de r e c t i f i car l o  , y supl i co  al 
S r .  Pr es i de nt e  que si qu i e r e n  hacerlo les con ed ¡ p e r ­
miso para el lo , s i o  a g ua r da r  á que les l l egase el t u r ­
no Deci a , s e ñ o r e s , que los Mi n i s t r o s  de S. M.  des­
pués de haber l a estado aconse j ando á solas el  t i e mp o  
que tuvi eron por c o n v e n i e n t e ,  nos con vocaroi i  a n t e  
su aug us t a  presencia , y  mani f es t ando  S.  M.  su R e a l  
át i mo  de a do pt ar  las dos resol uci ones  propuestas  se 
ex t endi e r on  los decretos ; y aqui  debo deci r  al  señor 
Olózaga que nosotros no t u v i mo s  pa r t e  en e l l o s ,  y  
que los redact aron y  ex t en di e r on  los Sres.  Mi ni s t r o s .  
D e  cons i gui e nt e  se hi zo con todas las f or mal i dade s  y 
requis i tos  d e b i do s ,  t a n t o  la des t i tuc i ón del  Sr .  O l ó ­
zaga c o mo  el recoger  el  decreto de di sol uc i ón de C o r ­
tes. Creo de mi  deber  hacer just i c ia en este s i t i o  á ios 
dos Mi n i s t r o s  qtie a l l í  se presentaron.  E l  Sr .  e r r a n o  
repet i rá  cuando h abl e  lo mi s i no  que voy á deci r .  E l  
Sr .  F r i a s  n o ,  porque no per t enece  á este Cue r po .  
C o n v i ni en d o  los dos Mi ni s t r os  con el conse jo que 
h a b í a mo s  dado á S.  M.  tení an el o b s t á c u l o ,  de pur a  
d e l i c a d e z a ,  de f i r mar  el decre t o  de s eparac i ón dei  
S r .  Ol ózaga.  D e c i a  el  Sr .  S er r a n o :  y o  m e  acabo de

s í p a r a i  del  S r .  Cl ozága  ,  y  nós hcriíós s épat a do  d i s ­
gustados pór uua cues t i ón personal  , y si a h o r a  f i r ­
m o  ese decreto podrá dec i rse  que soy e n e m i g o  s uy o ,  
ó cua l qui e ra  o t r a  cosa por  ese t s ú l o .  E l  :^r. F r i a s  h a ­
cia t a m b i é n  a l g un a s  re f l ex i one s ;  pero debo dec i r  que 
el Sr.  Se r r an o  ma ni f es t ó  que es taba  pr ont o  á f irma'r 
los dos decretos  c i t ados ,  y que no haci a  mas  que pr e ­
sentar  aquel l as  rabones  de del icadeza qk>r si en al gó 
erafi  a preciadas .  P r e s e n c i a m o s  la r ubr i c a  de £>. M.  t h 
los d e c r e t o s ,  y  la f i r ma  de los M i n i s t r o s ,  y c o n c l u i ­
do este acto se ent r ó  á dec i r  por un .gent i l  h o m b r e ,  
c u y o  n o mb r e  ha c a l l a do  el  ¿ r .  Ol ózaga y y o  voy á 
m a n i f e s t a r ,  el  Sr .  d u q u e  de O s u n a ,  y  p e r dó n e me  
sil ami stad si lo h a g o ,  p u e s c veo que no debe s en t i r l o  
ni  hay razón n i og u n a  para d l o ,  que el señor Olózaga 
deseaba ver  á S.  M . , y  que  h a bi é ndol e  man i f e s t a do  
que tenia dada o rden de que no ent rase  nadi e  h a b í a  
i ns i s t i do  en su pet i c i ón.  S.  M.  di jo que le contestara 
que no siendo M i n i s t r o  de U Corona se podia r e t i r a r  
al  Mi n i s t e r i o  de Es tado donde hal l dr i a  el  decreto de 
su ex o ner a c i ón .  Se nos f or ma  por >1 i r .  O. ózaga  un 
cargo g r a v e  porque no acó use; irnos á b.  M.  que le 
p e r mi t i e s e  R  e n t r a d a  á din sus d e sc a rg o s .  No se si es 
esta la m i s ma  expres i ón de b.  5 . ,  pero si es la de un 
papel  que  se presentó al  dia s i gui e n t e .  Y o  p r e g un t o  
á los Sres.  D i pu t a d o s  y al  m i s m o  Sr.  Ol ózaga si h a ­
l l ándose en el caso que yo,  hubi era  aconsejado á S.  M.  
que p e r mi t i e s e  Ja e nt r ada .  D e c l a r o ,  señores ,  que no 
conc i bo  c ó m o  hay  persona que conoci endo lo qu e  se 
debe á las i ns t i tuc i ones  y a la ma g e s t a d  del  T r o n o  
diga que se debi ó  aut or i zar  al  Sr.  Ol ózaga para pr e ­
sentarse á S, M.  para dar  los descargos qu e  c r eyes e  
con ve n i e n t e s .  Y o  di  á S.  M.  el consejo q u e  el  C o n ­
greso ha oí l o ;  y  si c i en veces me  hal l ase en i g u a l es  
cirt  uns t aut anc i as  , c i en veces  ha r í a  lo mi s mo.

E s t o ,  ¡señores,  co mo  d i g o ,  fue en Ja tar de  y  noche 
del  dia 2 9 .  E l  3 0  nos e n c o n t r a m o s  con nue va  i n v i t a ­
ci ón de S.  M.  para c o m p a r e c e r á  su pr esenci a  las  m i s ­
mas  personas  que en la n o c h e  a n t e r i o r  hab í amos  
sido a dmi t i d a s  en su despacho.  L l e g a d o s  á aquel  s i t io 
nos e n c o n t r a mo s  con el  P r e s i de n t e  y V i ce pr e s i d  ntes 
del  otro Cue r po  c o l eg i s l ador  y con dos Mi ni s t r o s  res­
ponsables de la C o r o n a ,  los Sres.  S e r r a u o  y F r i a s ;  
de modo que f o r má b a m o s  Ja l eu n i on  el P r e s i de n t e  y  
Vi cepr es i de nt es  del  S e n a d o ,  el  Pr es i dent e  y  V i c e ­
pres i dent es  del  Congreso y  los dos Mi ni s t r os  d é l a  C o ­
rona que  acabo de c i t a r .  De b o  de c i r  antes  de c o n t i ­
n u a r ,  pues se me  ha pasado de c i r l o  en el  l ug a r  que 
el orden de mi  di scurso e x i g í a  , que  los dos Mi n i s t r o*  
de la Cor ona  que se h a l l aba n  presentes de c l a r ar on  
que no t ení an c o n o c i mi e n t o  del  d t e r e t o  de di s o l uc i ón  
de Cortes.  V uel vo á m i  nar r ac i ón .  Re u n i do s  ei  dia 3 0  
del modo que dejo ex pues t o  , nos di jo S.  M.  que c o n ­
venci da de que no pudia c o n t i nu a r  el  M i n i s t e r i o  d e s ­
pués de la separac i ón de su P r e s i d e n t e ,  era  preci so 
que la aconse j ásemos  lo que debi a  h a c e r ,  y de uuevo  
S.  M .  se d i gnó  vol ver nos  á d r e i r  oi  m i s m o  que el día 
antes .  l u v i t a d o  por S.  M.  di  mi  o p i n i ó n ,  me  par ece  
que el  p r i m e r o ,  sobre  ei  modo de f o r m a r  el  M i n i s t e ­
r io nuevo,  y di j e  poco mas  ó menos  las mi s m a s  p a l a ­
bras  que he di cho  a n t e s ,  que c re i a  que la o pi ni ón  
d o mi n a n t e  de la nac i ón , la mas  c l ara  era que se f or ­
mase un M i n i s t e r i o  de coal i c i ón.  T u v e  la di cha  y  la 
s a t i s f a c c i ó n  que de todus cuánt os  h a b l a r o n  en seguí  
da no hub o  uno solo que di screpara de este punto .

Es t ando  en e s t o ,  señores,  se pasó avi so  de que con 
urgei  cía se l l a m a b a  fuera de a qu e l  si t io al  Sr .  S e r r a ­
no. A  poco rato ent r ó  el M i n i s t r o  con un papel  f i r ­
mado por  tres D i pu t a d o *  á n o m b r e  de otros q u e  se 
h a l l a b a n  r e uni do s ,  y  pedían en él  que se a d m i t i e s e  
a l  S r .  Ol ózaga á la presenci a  de S.  M .  par a  dar  los 
descargos.  Se vol vi ó  á h a b l a r  de  lo m i s m o ;  y  aun qu e  
S.  S.  di ce  que  hubo  una persona qu e  op i nó  porque 
en t r a s e ,  y o  dec l aro  del  mod o  ma s  s o l e mne  que todos 
los que a l l í  e s t á b a mos  ma n i f e s t a mo s  que era i m p o s i ­
b l e  , y para  a s e g u i a r m e  ma s  de esto di j e que  si h a -  
bia a l guno  que pensase de otro modo lo mani f es tase .  
E l  Sr.  A l c o n ,  que  habi a  p r on un c i a d o  antes a l g un a s  
pal abras  que podían e n t e n de r s e  f av or ab l es  á la p e t i ­
c i ón di jo que lo que h a bi a  di cho no  era que se e n t r - 9e 
en expl i cac i ones  sobre el h e c h o  pr i nc i pa l  , si no que 
q u e r i a  se a v e t i g u a s e  si el decreto de di sol uc i ón de 
Cortes se h abi a  dado con ac u e r do  de todos los M i n i s ­
tros.  Y o  i nvoco  la buena fé del  Sr .  A l c o n  con p r e f e ­
r e nc i a  á todos los a s i s t e n t e s ,  pues  S. S .  se en c ue n t r a  
en una posición e x c e pc i o n a l  respecto de los de ma s  
señores , y esta la conoce el  Congr eso  m u y  bien.

B u e n o ,  s eñores ,  será t a m b i é n  qu e  se diga que 
acordado esto se acordó t a m b i é n  que S.  M .  se di gnase  
l l a m a r  para f o r ma r  el Mi n i s t e r i o  á q u i e n  qu i s i e r a ;  
pero que nuestra o pi ni ón  era que debi a  ser de c o s i i  
cion.  S. M.  l l a m ó  á qui e n  t uvo  por c o n v e n i en t e ,  lo 
cua l  no es ahor a  del  ca s o ;  pero téngase e n t e n d i do  
que  lo p r i m e r o  q u e  se hizo por los enc argados  para 
dar  una mue s t r a  de que se quer i a  f i e l mente la c o a l i ­
c i ón , f ue  di r i gi r se  á una persona del  G ob i e r n o  p r o ­
v i s i o n a l ,  a l S r .  S e r r a n o ,  al  m i s m o  que el  S r  Ol ózaga 
habi a  cons i der ado  c o mo  necesario para  f o r m a r  su 
M i n i s t e r i o .  Se Je ofrec i ó el Mi ni s t e r i o  que qu i s i e s e ,  y  
si m í  m e m o r i a  no me  es inf iel  hasta la pr es i de nc i a ,  
par a  que uni éndose á los Mi n i s t r os  nuevos U e v j s e  va 
ei  p r e s t i g i o  este M i n i s t e r i o ,  y la conf ianza de los d i ­
versos  par t i dos .  S. S.  está presente y  no podrá mer.os 
de c o n v e n i r  en que m a n i f e s t ó  que la c o a l i c i ón  era

i ¿3pó .i b I e ', qtse h a b í a  l l a m a d o  á c i er tas  pueYtas y I i% 
hafi ia e n c on t r a d o  c e r r a d a s ;  que  i i a b i a  quer i do  f r -  
m a r  un M i n i s t e r i o  de ' co a l i c i ón  y  que h ab i a  ha liad 6 
Bordos á sus a mi g o s .

E*¡to e s ‘necesar i o  dec i r l o  una y m i l  Yécés para qué 
la n a c i ó n  lo sepa.  L e s  que lío qu i e r e n  la un i ó n  , Jós 
qu e  q ui e r e u ec h a r  por t i e r r a  la ba nder a  feVantadh 
por ei G o b i e r n o  pr o v i s i on a l  po sofiios n o s o t r o s , sófi 
los que se s i ent an  en aquel l os  bancos  con el  S r .  O l ó ­
zaga.  Oi ga l o  la nac i ón de mi  boca.  Y  ojalá tuviese \ ¿> 
una Voz que fuese capaz de oírse ten todos los e x t r e ­
mos  de la P e n í n s u l a  , aQ'nque s upi e ra  qúe  si icf im’lR’K 
después de tan g r a n de  esfuerzo.  Tan  i uVpof laní e  creo 
e R a  d e c l a r a c i ó n ,  reduci da á de c i r  que  los que se s i e n ­
tan en aquel l os  bancos  son los que q u i e r e n  ec har  por 
f i e r ra  la bandera  l evant ada  >pó'r el  G o b i e r n o  pro vis fo­
nal .  [31 ti e /ios  S 'e s ,  1 ) p a ta d a s  -p id ieron  la  p a la b ra  en 
p ro  y  eh cou lra .)

E l  Sr .  V i c e p r e s i de n t e  A L C O N :  An t e s  de a p u n ­
tar  los que  han pedi do la pa l a br a ,  neces i to  saber  si el  
Sr .  S e r r a n o  la pi de  en pro ó en co nt r a .

E l  S r .  S E R R A N O :  En  pro.
E l  Sr .  P J D A L :  L o  que acabó  de dec i r  Con-Venéé- 

rá á los señores Di p u t a d o s  de hasla qué p u n t o  son 
c i e r t a s  las pa l abr as  del  SV. Ol ózaga  , y  que se ba i l an  
en el D ia r io  d e la s  S esion es ,  Nos  di j o  S.  S . " N o  ht» 
»»debido ni qui e r o  deber  á pers onas  que no pi ensen 
►* co m o  y o  apoyo  n i n g u n o . "  E l  Co ng t e s o  no sabe si 
lo ha quer i do  ó n o ;  pero que  lo ha debi do  es e x a c ; o  
y c i er to.  S i g ue  S. S  :  " P r o n t o  es t oy  á a po y a r l a s  s i em-  
** pr e  que v a y a n  á f avor  de la C o n s t i t u c i  m;  y pronto 
•« estoy á hacer l os  la g uerra  s i e mpr e  que t r a ten de al a-  
•‘ • a r l a ;  y  lo que t e ng o  que de c i r  es que porque he 
« s a b i d o  de la maner a  que pr ont o  lo sabrá  toda E < -  
« p a ñ a ,  q u e  c i ertos  h o mb r e s  i b a n  á escal ar  el  poder 
« p a r a  o b r a r  una reacc i ón  en el p3Ís que le pr i vase  
« d e  su l i b e r t a d ,  aconsejé lo que me pa r e c í a  poder lo 
« e v i t a r . ”

A  es tas  h o r a s , señores  , ya  la Es pa  ña , y  si no toda 
España  par te  de e l l a ,  ha ótdo la r e l ac i ón  del  Sr .  O l ó -  
aaga y  par te  de la m i a ,  y  podrá j u z g a r  si se t r a t a ba  
de una  reacc i ón espantosa.  No s omos  nosotros los que 
hernus de p r i v a r  é  E s p a ñ a  de  su l i be r t ad S.  S.  y  los 
suy os  podrán pr es entar  t í tulos  para que se los crea 
c o mo  defensores  de l a  l i be r t ad : y o  y  mi s  a m i g o s  po­
de mos  presentar l os  ton j us tos  y tan l eg í t i mos  c o mo  
los de S. S.  S i  persecuci one*  ha s u f r i d o ,  persecuci o­
nes be s uf r i do  y a n t e s  q u e S .  S . ,  y s in h a b e r  mer ec i do 
en la ca r r e r a  a o n s t i t u c i on a l  tantos  p r e m i o s c o m o  S. S.  
No se nos pr es ent e ,  pues ,  al  pais «orno ho mb r e s  e n e ­
mi gos  de : u l i b e r t a d ,  y  que por lo t ant o  t r a t an  de 
a r r a n c á r s e l a .  E s o  no lo co n s e n t i r é  de n i n g u n a  m a ­
nera ; c u a n t o i  m e  conocen saben qu e  no sé f i ngi r  , q ue 
no sé di s f raza r  m i s  i de a s ,  y  m u c h a *  veces se me  ha 
reconoci do esta c ual i dad »n este s i t i o  hasta por mi s  
m a y o r e s  adv e r s ar i o s ,  y desde a o o r a  di g o  que ni  en 

mi s  a m i g o s  pol í t i co# ni  en mí  h « y  ni  puede h a b e r  1 1 
me n o r  i nter és  en a r r a n c a r  1* 1 i be r l a d  al  p a i s , ni m u ­
cho menos  en « t a c a r l a  : el  i n t ent o  que se abr i ga  en 
n ue s t r o  c o r a z ó n ,  la ans i a  n u e s t r a ,  el  o b j e t o  perenne 
de nuestros esfuerzos  es p r o c u r a r  que  en este n ue s ­
t ro desgraci ado pais b a y a  a d m i n i s t r a c i ó n  , haya  o r ­
den,  haya  paz,  b a y a  g o b i e r n o  ; es que en este d e s v e n ­
turado  pais se l l eg ue  á conocer  a l g ún  dia a d m i n i * -  
t r a c i on ,  p a z y  g o b i er n o ;  y  esa a d m i n i s t r a c i ón  , paz y  
g ob i e r n o  no se a d q u i e r e n  con los p r i n c i p i os  y  las 
teor ías  que b o y  se han sentado a q u i .

V o y  á c o n c l u i r ,  señores ,  pero voy a h a c e r  una o b ­
ser vac i ón  antes.  He  sent i do de c i r  a I gunas  cosas que no 
he podi do e v i t a r ,  peTo he tenido que e n c e r r a r  y ocu l - 
tar  de nt r o  de m i  pecho una porc i ón de c i r c u n s t a n c ;as 
y razones  que la posi c i ón del  Sr .  Ol ózaga m e  ha h e ­
cho r e s er var .  A m i  vez t a m b i é n  t engo q u e  c a l l a r  
cosas qu e  en otras  ocasiones d i r í a ;  t éngal o  asi pr es en­
te  el  C o n g r e s o ,  y  sepa que y o  ijo di go c o mo  el señor 
Ol óz a g a ,  qu e  las di r é  si se m e  provoca , no;  y o  no las 
d i r é  en n i n g ú n  caso;  dar é  ex p l i c a c i on e s  si se me  p i ­
den , pero no i ré  ma s  al l á  de lo qu e  he i do ,  porque 
tal  creo q u e  c o n vi e n e  a l  b i e n  de m i  pai s  y  de m i  
R e i n a . ”

Es t a n d o  para c u m p l i r s e  las c u a t r o  hor as  de r e g l a -  
a m e n t o ,  se hizo la pr eg un t a  de si se p r or o g a ba  la se­
s ión , y  resuel ta la n e g a t i v a ,  e l  r.  V I C E P R E S I ­
D E N T E  Al c o n  a n u n c i ó  para el  ó rden del  día de m a ­
ñana la c o n t i nu a c i ón  de la di s cus i ón  pe n d i en t e  y  l e ­
v a n t ó  la ses i ón á las c inco.

A D V E R T E N C I A .

Con este suplemento queda cu m p l i d a ­
mente  sat isfecha la promesa que im irnos 
á nuestros  suscr i tores  de no defraudarles  
de las impor tantes  sesiones que tuvieron 
lugar en los dias en que  no estaba del 
todo organizada esta parte  de la redac­
c ión.  Las  sesiones s iguientes  desdeel  d i ad 
podrán verlas en los números  co r re s po n­
dientes donde se hal lan t rasladadas con 
la e x tens i ón  y exa c t i tu d  de cos tumbre.


